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Hacer pie
LECTURA BÍBLICA: SALMO 121

“No dará tu pie al resbaladero.” v.3

El territorio del Uruguay está delimitado en su mayor 
parte por agua. Por el Norte, el río Yaguarón lo hace unos 
cientos de kilómetros con el Brasil. Al Oeste, toda la línea 
divisoria está constituida por el río Uruguay que sepa-
ra-une con Argentina. Por su parte Sur, el amplio estuario 
del Río de la Plata, que vuelca sus aguas en la inmensidad 
del Océano Atlántico. En diferentes puntos de este marco, 
se encuentran muchos balnearios de aguas dulces o sala-
das para deleite popular y turístico.

Entrar para tomar un baño, requiere cierto cuidado; in-
voluntariamente es posible llegar a lugares donde “no se 
hace pie”; mayor profundidad que la estatura del bañista. 

Hay que precaverse para mantenerse en zonas donde 
“se hace pie”; lo contrario puede provocar situaciones difí-
ciles, aun fatales. Sí, es importante “hacer pie”.

El mundo en el que vivimos es parecido a una playa. Los 
problemas y decisiones morales, a veces, descolocan. 

Las corrientes de este mundo (“lo que todos hacen”), 
y la propia inquietud por nuevas experiencias (más pro-
fundidad en el agua) atraen, desafían y pueden hacernos 
perder pie. 

El peligro acecha, el pecado asedia.
Es en esos momentos que cobran significado y valor las 

palabras del Salmo 121. 
Si confiamos en la promesa de Dios, podemos tener 

siempre los pies (conducta) como asentados sobre una 
roca; esa Roca es Jesucristo, el Salvador (ver Mateo 7:24) 

Promete que el embate o gravedad de las pruebas o 
tentaciones (la tormenta) no serán más fuertes o grandes 
que no podamos soportarlas. Añade poner a salvo al que 
confía en Él; haciendo pie.
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Dice el salmista: “Bendita sea mi Roca” (Salmo 144:1)


